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' PREFACIO 


Próximo a cumplirse el centenario del nacimiento de Miguel 
de Unamuno aventuramos este ensayo. Es una aventura luchar un 
poco con el pensamiento de este gran español; es tan denso, que 
al final se llega agotado, y hasta cierto punto, desalentado por 
no haber podido profundizar mucho más en tan ricas fuentes. 

Esta tesis no es más que un ensayo, un acercamiento a la in- 
telección de un tema muy poco investigado. Y es por esto que, 
para los estudiantes evangélicos hispanoamericanos constituye un 
reto continuar con estudios más profundos y prolijos. 

Ent te! problemática hispanoamericana don Miguel se está 
haciendo sentir, y su voz se escuchará mucho más en los futuros 
eños. Por el carácter apasionado de su obra, por su calor huma- 
no, y por las vivencias cristianas que plantea, está llamado a 
ser uno de los escritores españoles más leídos y sentidos en las 
universidades de nuestro continente. Y nunca debemos olvidar que 
en América Latina la Universidad desempeña un rol importantIsimo 
en la modelación de la vida intelectual de sus pueblos. 

Ante esta realidad convenla excavar de la veta unamuniana 
temas ricos en contenidos teológicos, para convertirlos en ma- 
teria elaborada con la cual costruir una sTntesis teológica-lite- 
raria que sirviera de basamento a este ensayo. Era necesario des- 
glosar las principales líneas de su tratamiento literario, sin ol- 
vidar. los enfoques teológicos, de los escritos del Nuevo Testa. - 
mento, extrayendo lecciones aprovechables para una mejor presen- 
tación del Nuevo Testamento y su mensaje en esta parte del mundo. 

Si el ensayo, que como tal está expuesto a errores, y a fal- 
ses conclusiones, lograra despertar un mayor interés por el tema 
a tal punto que surgieran estudios más avanzados, el autor se da- 


rfa por más que satisfecho. 


INTRODUCC1ON 


Problemática Religiosa de Unamuno 


Nace don Miguel en Bilbao el 29 de septiembre de 1864 y mue- 
re en Salamanca el 3l de diciembre de 1936. Como puede obser — 
varse, su vida transcurrió entre la segunda mitad del siglo XIX 
y la primera del XX. Esta ubicación en el espacio y en el tiem- 
po es fundamental para una nítida comprensión de su pensamiento 
religioso. Porque Unamuno se encuentra inserto en una tradición 
cristiana católica, y es en su ámbito espiritual donde se mueve; 
pero al mismo tiempo, en el fondo de su pensamiento, Unamuno es-— 
tó anclado en el ¡idealismo que reinó en la filosoffa europea de 
finales del siglo XIX, y en la "teología del sentimiento" que do- 
minó en la interpretación del cristianismo de ese Toda 

La preocupación bósica es eminentemente religiosa. Su obra 
está impregnada de un ambiente religioso; cualquier tema acaba 
en ella por mostrar sus raíces religiosas. De Unamuno ha dicho 
el Padre Gonzáles Caminero lo siguiente: 


..«. fue realmente un hombre preocupado por el problema cris- 
tiano, y lo vivwió hondamente como pocos de sus contemporá - 
neos, en cuanto que efectivamente empleó en su resolución, 
mejor, en su meditación intelectual, el mayor número de ho- 
ras de su vida pensante y escudriñadora.2 


Y el mismo Unamuno nos testifica cuando dice "Suele, con mucha 
razón, decirse que cada loco con su tema; y mi tema es el de la 
espiritualidad...".? Conviene preguntarnos de inmediato cúal es 
el carácter de tal religiosidad para encontrar un primer punto 
de contacto. Este punto la señala Lafn Entralgo al caracteri- 
zar la religiosidad de Unamuno como "un visible apartamiento de 


la ortodoxia cstál iaa, * 


| 
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Se debe entender como referida al Protestantismo. 
Luis S. Grangel, Retrato de Unamuno, p. 230. 


El Resorte Moral", Obras Completas, IV, p. 41l. 


E A 


El proceso de esta experiencia religiosa lo sintetiza el mis- 
mo Lafn Entralgo en el siguiente párrafo: 
Muestra al biógrafo cuatro etapas sucesivas: Sincera y devo- 
ta fe católica cuando muchacho; en la adolescencia, crisis 
hondamente vivida; un fugaz optimismo cientificista en años 
de mocedad... y por Último una religiosidad Íntima, agnósti-— 
ca, más idónea al canto que a la expresión teológica... | 
¿Cúal es, pues, el carácter de esta evidente wivencia reli- 
giosa? Es indubitable que el punto de partida de la experien- 
cia unamuniana es el hombre misme y su afán de inmortalidad. pss 
ra él es el hombre el fundamento inmediato de la religiosidad. 
Y es por esto que acepta casi sin objeciones la doctrina de Sch!- 
«lermacher, que coloca la esencia de la religión en el "sentimi- 
.ento de dependencia"; de ella se expresa diciendo: 


La doctrina de Schleiermacher, que pone el origen, o más bi- 
en la esencia del sentimiento religioso, en el inmediato y 
sencillo sentimiento de dependencia, parece ser la explica- 
ción más profunda y exacta. 3 


Este punto de partida antropológico atiende de manera exclu- 
siva a una relación unilateral,esta saber, la acción inmortaliza- 
dora de Dios, la garantía de la perduración del hombre; pero no 
repara en la relación actual del hombre con Dios.” No obstante, 
es este punto de partida quien entroniza definitiva y sólidamen- 
te a Unamuno dentro del pensamiento cristiano. 

Para columbrar el verdadero acoplamiento entre la fecundi- 
dad literaria de Unamuno y la temática novotestamentaria es ¡n- 
dispensable confrontarlo inmerso en esta preocupación religiosa; 
sus obras más importantes son proyecciones inmediatas de su con- 
tinua meditación cristiana; meditación agónica que lo consumió 


durante toda su vida. 


| 
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Lafn Entralgo, Op. Cit., p. 64. 
Julián Marfas, Miguel de Unamuno; p. 147. 


Del Sentimiento Trógico de la Vida) Obras Completas, ' 
¿1 pa Ós. A E SE dd 
*sulión Merfes, Op: Cit: p.r147.* 


r 


La Heterodoxia de Miguel de Unamuno 


Ya hemos establecido como primer punto de contacto con el pen- 
semiento religioso de Unamuno lo que Entralgo llamó "desviación 
de la ortodóxia católica" '; ahora hemos de buscar la dirección 
en que se mueve la línea de su pensamiento religioso. Esta di- 
rección constituye nuestro segundo punto de acercamiento. 

La imagen donquijotesca de Unamuno se nos revela en su, al 
parecer, deliberado afán de chacar con toda la dogmática católi-— 
ca. Puesto frente a ella se descubre que no hay proposición teo- 
lógica importante sobre la cual no haya un pensamiento "hereje". 

Es indudable que, como afirma Vicente Marrero, "el pensamiento 
religioso de Unamuno está frente a la Iglesia; y lo está, como 
en una trinchera frente al enemigo, haciendo fuego contra LS 

Unamuno no realizó esfuerzo intelectual alguno para evitar 
ser heterodoxo? no está dispuesto desde un principio a aceptar 
ninguna ortodoxia; Unamuno es deliberadamente heterodoxo, a prio-. 
LEr. AsT lo afirma claramente cuando dice: 


Buscan poder encasillarme y meterme en uno de los cuadriculo- 
Jos en que colocan a los esplritus, diciendo de mf: Tutey, 
írano, es calvinista, es católico, es ateo, es racionalista, / 


Les místico o cualquier otro de esos motes,... y yo,quiero de- 


jarme encasillar, porque yo, Miguel de Unamuno, como cual - 
quier otro hombre que aspire a conciencia plena, soy especie 
única. 


Nótece que dice "no quiero"; no dice "no puedo" y"aspira a ser 


como los ángeles, especie única, agotada en si misma". 


ara p. | de este trabajo. 
y cate Marrero, El Cristo de Unamuno, p. 32. 
3 ibid. 
Mbid. 
Mulisn Marfas, Op. Cit., p.149. 
Sm Religión", Obras Completas, lll, p. 821. 


Julián Marfas, Op. Cit., p. 149. 


Por las cartas de Unamuno a Clarfín'se infiere el importantf- 
simo papel que jugó en la formación religiosa de Unamuno la fre- 
cuente lectura de teólogos protestantes como Ritschl, Schleier - 
macher, Harnack y el mismo Lutero”. Esto nos revela un segundo 
aspecto de la heterodoxia unamuniana: la bien demarcada |fnea re- 
formada que se halla en casi todas sus obras, a tal extremo que 
muchos han pretendido ver en Unamuno a un simple seguidor de Lu- 
tero con pretenciones de protestantizar a Par. 

Empero, algunos distinguidos críticos de la obra unamuniana 
han dudado de la sinceridad de tal heterodoxia, llegándola a con- 
siderar como elemento de ficción literaria”, y hasta la tildan 
de "frivolo afán de unidad, de discrepancia"?, Otros autores ven 
en Unamuno al hombre que, bes ar de todo lo que escribió y predi- 
có sobre la fe, "no quiso. o no pudo creer" . 

En la actualidad la crítica tiende hacia una mayor compren- 
sión histórica del problema, sin irse a ninguno de los extremos. 
En 1960 escribió el crítico peruano Armando Zubizarreta lo que 
podría servirnos de posición frente a la problemática planteada: 
"En la crftica unamuniana- juzgo como católice - ha hecho falta, 
en más de una oportunidad, una mayor caridad, virtud que funda 
la ciencia del eristisnan”. 

Aboga Zubizarreta por una investigación más cuidadosa de la 
historia europea y de España del siglo XIX, y por un acercamien--- 
to cristiano a las experiencias antropológicas de Unamuno, para 


poder comprender los auténticos lfmites de su pensemienta?, 


Nombre literario del famoso escritor Leopoldo Alas. 
2 jultén Marfas, Op. Cit, p. 146. 
Vicente Marrero, Op. Cit., p. 33. 
%bid. p. 34. 
0786 MapTEs, 06. Clfe.z ba 14% 
tocarte Marrero, Op. Cit., Pp. 34. 


Prrmando És Zubizarreta, Tras las Huellas de Unamuno, p.115.. 
<a 
LR Po 114, 


Unamuno y el Nuevo Testamento 


Es a muy temprana edad, en su hogar fervorosamente católico, 
donde el espTritu profundamente sensitivo de Unamuno se pone en 
contacto con la Escritura. Siente evidente predilección por los 
Evangelios, predilección que fue en aumento conforme se maduraba 
en él la experiencia religiosa. 

Es precisamente durante su primera juventud cuando el Nuevo 
Testamento comienza a trazar su imperecedera huella en la expe- 
riencia existencial de Unamuno. El testimonio de esta Íntima re- 
percusión novotestamentaria en su vida lo encontramos en una car- 
ta, que escrita en 1898-fecha decisiva en su crisis religiosa- , 
contribuye a explicar en no escasa medida, algo de su desesperan- 
te y torturadora A El texto de la carta dice: 


¡Adónde ¡iré a parar? No lo sé. Sólo sé que creo haber ha - 
lada por ahora mi camino y creo cumplir un deber y una ne- 
cesidad íntima de mi espíritu a la vez. Hace muchos años ya, 
siendo yo casi un niño, en la época en que más i¡imbuldo esta- 
ba de espfritu religioso, se me ocurrió un día, al vo” |ver 

de comulgar, abrir al azar un Evangelio y poner el dedo so -— 
bre algún pasaje. Y me salió este: "Id y predicad el Evan- 
gelio por todas las naciones."(M+.28:19)., Me produjo una 
impresión muy honda; lo interpreté como un mandato de que me 
hiciese sacerdote. Mas como ya entonces, a mis quince o die- 
ciséis años, estaba en relaciones con la que hoy es mi mujer, 
decidí tentar de nuevo y pedir declaración. Cuando comulqué 
de nuevo ful a casa, abrí otra vez y me salió este versillo, 
el 27 del capítulo IX de San Juan: "Respondióles: Ya os lo 

he dicho y no habéis entendido; ¿por qué lo queréis oir otra 
vez?" No puedo explicarle la impresión que eso me produjo. 
Hoy todavía, después de dieciséis o dieciocho años, recuerdo 
aquella mañana... En mucho tiempo repercutió la sentencia 
en mi interior y el recuerdo de aquellas palabras me ha guia- 
do siempre. Lo he contado varias veces a mis emigos... pero 
siempre he llevado grabado en el alma este suceso.2 


En esta Intima confesión podemos encontrar un eco de la ver- 
dadera tragedia unamunisna: el drama de la gracia resistida, de 


una vocación divina rechazada que no lo abandonó nunca. 


eisarnte Marrero, Up. Gitss p. 38, 


“Marrero, Ibid. 


De su constante meditación en los Evangelios, en los dfas de 
profunda crisis espiritual, nacen las llamadas "Meditaciones E- 
vangélicas", entre las cuales destacan: "Nicodemo, el fariseo", 

y la "Samaritana". Medita muy especialmente en la conversión de 
San Pablo, cuyo pensamiento casi no abandona en todos sus ensa- 
yos religiosos; analiza detenidamente su propia experiencia re- 
ligiosa a la luz del camino de Damasco. Con sumo acierto esta- 
blece algunos paralelos significativos entre la época apostólica 
y la suya propia, sintiendo la necesidad de un verdadero apos to- 
lado cristiano en su momento histórico. Prueba de esto último 
son sus continuas referencias al libro de los Hechos y la etapa 
del nacimiento y desarrolle de la Iglesia. ! 

Armando Zubizarreta ha demostrado definitivamente que el Nue- 
vo Testamento es un factor importantísimo en el desarrollo de la 
gran crisis por la cual atravesó Unamuno en 1897.? Unamuno apun-— 
ta en:su "Diario" de esé año que la lectura de los Evangelios, 
"sobre todo en momentos de aflicción, habrá hecho más que todas las 


3 Ya hemos indicado la |T- 


cosmológicas, teleológicas y morales". 
nea del pensamiento paulino que tanto le afectó. 

De todo lo que hasta aquí hemos señalado podemos extraer una 
conclusión compendiada de la relación de Unamuno con el Nuevo Tes- 
tamento: Desde su primera juventud Unamuno viene a tomar contac- 
to personal y directo con el mundo histórico, cultural, y teoló- 
gico espiritual del Nuevo Testamento. Este primer contacto se 
transforma lentamente en una verdadera toma de conciencia frente 
al destino trascendental del hombre, del hombre como ser que se 
produce, desarrolla, muere y aspira a la inmortalidad. Esta as- 
piración dolorosa, agónica introduce a Unamuno dentro del pensa- 
miento cristiano, alimentado siempre por una drmática lucha entre 


su razón y su "querer creer", es decir, su fe. 


mato F. Zubizarreta, Op. Cit., p. 139. 
bid. po 138 
ibid. 


; CAPITULO 1 
LA EXEGESIS NOVOTESTAMENTARIA EN SU EPOCA 


Unamuno fue poseedor de un extenso y variado caudal de co- 
nocimientos; su erudictción dejó siempre su huella en la filolo- 
gla, filosoffa, teologfa, y como gran conocedor de la historia 
eclesiástica y de las religiones podla desenvolverse con agili- 
dead y amplitud en todos sus temas. Al respecto apunta J. lriarte 
lo siguiente: 


...En el teológico, eclesiológico, hagiográfico, ascético y 
místico, se mueve con ¡igual soltura, apuntando siempre fuen- 
tes y pasajes. Está al cabo del gran problema dogmático de 
sus dias, el del modernismo, que además lo comparte y vive, 
como también el de la Iglesia y de la Escritura libremente 
interpretada. | 


Una cosa importantIsima apunta lriarte: Es el hecho de que 
Unamuno se mueve dentro de dos corrientes exegéticas distintas. 
Una, dogmática y eclesiológica, en la cual él se ha criado; y 
otra, hacia la cual apenas comienza a despuntar en sus años de 
estudiante, modernista y liberal, más individualista. 

Se hace, por lo tanto, indispensable una rápida revisión de 
los principales rasgos que caracterizan el émbito teológico y bT- 
blico dentro del cual Unamuno se mueve. En especial, la. .evolus 
ción paralela de las dos corrientes exegéticas, católica y pro- 
testante, de las cuales se nutre Unamuno. y, de las aportaciones 


que ambas escuelas de pensamiento le proveyeron. 
La Exégesis Católica 


Ya desde la "Epoca Escolástica"encontramos un fuerte desarro- 
llo en el campo de la exégesis católica, que muchas veces llegó 
a resultar bastante engorroso. Se distinguieron los distintos 
sentidos de los textos bfblicos con una precisión nunca antes al- 
canzada; esta labor, sin duda, arrojó mucha luz sobre algunos pa- 


' ze 
sajes oscuros.” De modo que, debemos reconocer esta gran" labor. 


J. Iriarte, "Centenario de Unamuno", Razón Y Fe, marzo, '64 


2W.Leonard y B. Orchard,"La Biblia en la Historia de la Igle- 
sia, Verbum Dei, |, p.l6. 


Del perfodo postridentino, que es la segunda "edad de orwo"c:en 
la exégesis católica, podemos señalar que estuwo en estrecho con 
tacto con la exégesis patrIstica y. que. la crítica textual, la ar- 
queologíla y geograffTa bfblicas fueron objetos de especial preocu- 
pación por los maestros católicos. 

As T llegamos al siglo XIX, siglo de gran florecimienté en los 
estudios bTblicos, y siglo en que nace Unamuno. Durante mucho 
tiempo la exégesis católica concentró toda su atención en torno 
al contenido doctrinal de la Biblia. Esto, indudablemente, era 
muy natural, pero. la exégesis antigua se desentendía en gran me- 
dida de los hechos concretos relativos a los orfgenes literarios, 
los idiomas originales, el progreso de la revelación del A.T., el 
ambiente étnico y político hebreo? Todo esto obtaculizaba una la- 
bor verdaderamente científica en la exégesis católica. 

Por otra parte, debido a la actitud defensiva que tomó la |- 
glesia después de la Reforma, la Iglesia Católica fue quedando al 
márgen de este gran florecimiento bTblico, dejando en manos de los 
sabios protestantes europeos la primacta en la utilización de los 
nuevos métodos criticos e históricos aplicados a la Biblia. Por. 
esta actitud defensiva la adopción de tales métodos por parte de 
les sabios católicos fue sumamente lenta. 

Es a partir del año 1893, pocos años antes de la gran crisis 
religiosa de Unamuno en 1897, y motivada por la aparición de la 
tendencia a abandonar los causes tradicionales entre los crfti- 
cos católicos, cuando la Iglesia se decide a adoptar definitiva- 
mente los métodos modernos de interpretación bfblica con el fin 
de encausar por el recto camino sus propios estudios. ? 

En ese año de 1893 se publicó la Encíclica "ProvidentIíssimus 
Deus", del papa León XIIl. El principal fin de esta Encíclica 
era doble: La defensa de la inspiración de la Biblia y exhortar 
a los exégetas católicos para la aplicación del nuevo método. * 


lLeonard.y--Orcherd, “Op. Cit., p. 17. 


Desde la publicación de la "Providentissimus Deus" la lgle- 
sia Católica comenzó a tomar muchas medidas para promover los es- 
tudios bTblicos. Comenzó una profundización de la tradición exe- 
gética católica, y al mismo tiempo, se aplicaron a la Biblia to- 
da la erudición aportada con el. método histórico-crItico. 

Pero es ¡quáalmente cierto que la Iglesia Católica ha mante-— 
nido siempre una corriente dogmática en la interpretación de la 
Biblia. Se ha considerado como "guardiana y defensora" de la ver- 
dad revelada y como tal, interprete única de ella. 

Como buen conocedor de la tradición exegética católica Una- 
muno rechaza tal dogmatismo. Para este rechazamiento estuvo ar-— 
mado de poderosas razones, entre ellas las influencias de los ¡n- 
térpretes y teólogos protestantes. Podemos, pues, resumir dici- 
endo que la exégesis católica que Unamuno conoce se caracteriza- 
ba por su dogmatismo eclesiéstico fundado en la tradición exegé- 
tica escolástica, y por un despertar muy lento hacia una aplica- 
ción más eficaz de los nuevos métodos de interpretación bfblica. 
Fue una exégesis que le preparó, en gran medida, para su tremen- 
da reacción contra la Iglesia en España, y como corolario, le pre- 
dispuso para recibir la fuerte influencia del pensamiento protes- 


tante que mana libremente en inmensa obra literaria. 
La Exégesis Protestante 


La posición de Unamuno frente al protestantismo es, como to- 
do en él, paradójica. Por un lado, alaba entusiasmado a los mo- 
vimientos protestantes de tendencios mfísticas y pietistas, y por 
otro, critica acerbamente a los grupos protestantes clásicos: Lu- 
teranismo y calwinismo, que hablan terminado en rfgidas estructu- 
ras eclesiósticas. En mucho tomó una actitud similar a la tome- 


da frente a la Iglesia Católica.? 


Maeñard y Ureberd, Op. EGltes pu 17. 


“Luis S. Grangel, Op. Cit., p. 243. 


/ 


E 


Ya hemos destacado el predominio de los exégetas protestantes 
en la utilización de los nuevos métodos de interpretación bfbli- 
añ. Nos toca ahora caracterizar, aunque sea en breves rasgos, la 
situación de la exégesis protestante en esa época.” 

La Reforma protestante na convulsionó directamente el criterio 
que, acerca de la autoridad y valor histórico de los Evangelios, 
tenfa la Iglesia. Antes bien pareció querer reforzarla al recha- 
zar toda autoridad de tradición y magisterio eclesiástico, y admi- 
tir a la Escritura como la Única fuente de revelación divina. 

Pero no ebstante, fueron los mismos protestantes quienes diri- 
gfieron los primeros ataques contra la autoridad de los Evangelios. 
Esgrimiendo siempre, y al mismo tiempo cambiando de posiciones, un 
principio básice de la Reforma: el del libre examen. 

A esto se suma la influencia decisiva del pensamiento filosó- 
fico no cristiano, especialmente del Defsmo inglés, el Filosofis- 
mo francés, y el Iluminismo ("Aufklárung") alemán. Immerso en es- 
te complejo mundo de ¡ideas Unamuno toma contacto con el pensamien- 
to protestante, racionalista y filosófico. 


En las obras de ... Unamuno es bien fácil distinguir la escue- 
la y aun los autores racionalistas en que ha bebido algunos de 
sus conceptos anticatólicos... No es de extrañar que se dejara 
influenciar por autores heterodoxos, dado el aprecio que mues- 
tra tener de sus obras cuando dice"Estáén (los protestantes con- 
servadores) tan cerrados como los católicos,..., a las conse- 
cuencias obtenidas por la exégesis verdaderamente cientifica y 
por los trabajos Grbl ias que han ¡lustrado. hómbres como Baur, 
Strauss, Harnack, Holtzman, et.," 3 


La tendencia básica de estos eruditos era la de eliminación de 
todo elemento sobrenatural en la Escritura, patrocinando una inter- 


pretación racional-naturalista de la Biblia. Con esta l|fnea del 


pensamiento protestante está emparentado Unamuno. 


A o 
osas e la p. 8 de este mismo trabajo. 
Véase Giuseppe Ricciotti, Vida de Jesucristo, pp. 199-235, 


ssuer Tano del Páramo, La Persona de Jesús Ante la Critica 


Liberal Protestante y Racionalista, p. 8. 
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Sumamente difícil resulta sintetizar todo el pensamiento teo- 
lógico del siglo XIX, no sólo por la complejidad de ¡ideas resul- 
tante de la confluencia de varias corrientes sino también, por la 
tremenda confusión y carencia de uniformidad que caracteriza este 
notable pertodo de la historia de la Iglesia. 

En el campo de la exégesis el cuadro no es menos complejo; a 
una escuela de interpretación le sucedía otra. El racionalismo, 
el naturalismo, aun el movimiento pietista, el período de las Lu- 
ces en Alemania, etc, fueron socavando paulatinamente las bases de 
la revelación cristiana. Se divorció la enseñanza paulina de la 
enseñanza fundamental de Jesús, se acusó a San Pablo de haber con- 
fundido la sencilla religión de Jesús con una mezcla del pensar ju- 
dío con la filosofía griega. En fin, el Nuevo Testamento mismo fue 
perdiendo autoridad y fue sustituido por la panán,! 

Con todo, no debemos olvidar que de esta fascinante confusión 
surgió una nueva visión critica e histórica del Nuevo Testamento. 
Por primera vez se plantearon numerosos problemas que aun no han 
sido completamente resueltos. El libre examen de la Biblia, con 
todos sus riesgos, arrojó mucha luz en la comprensión de esos pro- 
blemas,y sus frutos no son tan despreciables. 

Es indudable que Unamuno se coloca en lnea directa con todo 
este complejo mundo de ideas. En él vemos ejemplificado la influz 
encia del pensamiento protestante, liberal-racionalistea y pietista, 
en uno de los más insignes intelectuales españoles. Y con él se 
emparentan muchos pensadores hispanoamericanos. 

La exégesis protestante liberal dotó a Unamuno de todas las he- 
rramientas necesarias para su labor bíblica: Un principio, el li- 
bre examen, y un método, el histórico-crftico. Su tradición cató- 
lica le condicionó su amor por la Escritura pero la libertad pro- 
testante le permitió la profundización de ella. Nos toca ahora 
examinar, con humildes pretensiones, la labor hermenéutica que ha 


nacido de tal amor y de tal profundización. 


a 


O e 


Para un estudio más completo de este perfodo véase: 


Hugh R Mackintosh, Corrientes Teológicas Contemporáneas » 
pp. 13-37. 


CAPITULO 11 
LA HERMENEUT ICA. UNAMUN | ANA 


Características Generales 


Casi todos los autores que se ocupan de estudiar a Unamuno 
señalan el profundo interés que en su vida manifestó hacia el 
Nuevo Testamento. Ya se ha demostrado el profundo papel que su 
lectura jugó en el desenlace de la crisis de 1897. El Nuevo Tes- 
tamento formaba parte íntima de su vida, era su devocionario, y 
su costumbre de llevar siempre consigo un ejemplar en griego fue 
creando una imagen de oredicador que de él se formaron sus ami- 
gos contemporáneos. 

Las muchas citas del Nuevo Testamento que pueblan su obra de- 
mues tra dos cosas muy interesantes. Primero, que existió una pro- 
funda atracción entre Unamuno y los evangelios. Es decir, que be- 
bió de la fuente prístina de las enseñanzas de Jesús. En seoundo 
lugar, Unamuno se entrelazó vitalmente con el pensamiento de San 
Pablo, al cual casi nunca abandona. 

Podrfamos preguntarnos sobre el por qué de esta atracción in- 
telectual y espiritual; ¿qué es lo que Unamuno encuentra en los e- 
vangelios y en San Pablo? Es arriesgado aventurar una respuesta, y 
puede que erremos, pero tal vez la encontremos en su profunda ex- 
periencia antropológica, en su interés por la vida misma. Es po- 
sible que se sintiera poderosamente cautivado por la significante 
experiencia religiosa de San Pablo. 


Unamuno encontró en el Nuevo Testamento un personaje ejemplar 
que le enseñaba como acercarse a Jesús y ser otro Cristo y 
constituirse en apóstol suyo. El diario revela en qué medida 
habfa un evidente influjo de San Pablo. Unamuno reflexiona 
hondamente, con vivo sentimiento de emulación, sobre la con- 
versión de Saulo de Tarso... 2 


AAA IS 
en Op. Cif.z ps 24. 
“Zubizarreta, Op. Cit., p. 136. 


Su acercamiento al Nuevo Testamento 

Dos factores importantes condicionan la metodología novotes- 
tamentaria de Unamuno. El primero es su gran personalismo. Ya 
Julián Marfas habTa señalado esta peculiar manera de citar a los 
demás escritores. Cuando cita otras fuentes siempre imprime un 
sello personal tan fuerte que la cita dice lo que en realidad él 
quiere que diga,” 

El segundo fector es la gran variedad de temas hacia los cua- 
les enfoca el Nuevo Testamento. En sus ensayos cita el pensami- 
ento del Nuevo Testomento al referirse a temas religiosos, cultu- 
rales, económicos, literarios, filosóficos y hasta en los temas 
más rutinarios del vivir diario español. 

Sin duda, he aquíf su primer gran mérito como comentarista bf- 
blico: Unamuno supo matizar, magistralmente, todos los aspectos 
de la vida española con el mensaje bienhechor y orientador del di- 
vino texto. Es decir, que realizó un intenso esfuerzo literario 
para traer a la crítica historia española de su época a un enfo- 


que verdaderamente novotestamentario. 


Diversos tratamientos del Nuevo Testamento 

Pero esa misma riqueza de temas lo obligó, en muchos casos, a 
forzar .un poco los textos bfblicos. En su búsqueda constante de 
alguna luz nueva para aplicarla a alguna situación dada, Unamuno 
disloca los textos de sus naturales contextos inmediatos. Este 
manejo del material es, hasta cierto punto, una demanda del mismo 
proceso de actualización, sobre todo en sutor secular que no pre- 
tende hacer, en sentido estricto, uha verdadera exégesis bíblica. 
Pero no por esto, esta tendencia unamuniana deja de ser critica- 
ble, ni en ninguna manera ¡nevitable. 

Esta tendencia en algunos casos, que ejemplificaremos ahora, 
termina en una simple alegorización en le mayorfa de los casos. 
Las profecfas, las parábolas y demás figuras literarias sufren, 


por lo general, de distorciones en sus significados. 


+ 


' dsd Bi Marfas, Obras Selectas de Unamuno, Prólogo, p. 27. 
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Alegorización de profecía. 


Unamuno comenta alegóricamente la figura de "la estrella de 
ajenjo" de Ap.7:10,|ll. En esta ocasión Unamuno se siente i¡impe- 
lido a aplicar las palabras proféticas al marco histórico de su 
España. Esto es tan sólo un reflejo de la preocupación básica 
que atormenta a la generación a la cual Unanuno pertenece. En 
su búsqueda de un sentido para la historia de España (culminaba - 
la carfda del Immerio Español) Unamuno enfoca la situación con una 
profunda amargura. El texto apocail fptico le es apropiadisimo. 

¿Estas avocalfípticas palabras se refieren acaso a nuestra Es- 

paña? ¿Verla a ésta el solitario de Patmos, o quien quiera 

que hubiera escrito este extraño libro de la Revelación o A- 

pocalipsis, al escribirlas? Pero a nosotros nos queda la a- 

tribución de la profecta. Porque toda profecfa, sobre todo 

si es apocalíptica y simbólica, profetiza más de un hecho his- 

tórico. Y hasta los provoca, 

El peligro de este concepto de la profecía es evidente. Que 
la profecía tenga más de un hecho histórico que le corresponda es 
un principio válido, pero no quiere decir que nos autorice a me- 
ter en ella, como en una horma, todas las referencias históricas 
que se nos antojen. 

La profecía tiene su propio contexto histórico inmediato en 
el cual fue dada, y en un segunde plano de significación posée 
una referencia a un contexto histórico futuro. Pero de ninaún mo- 
do puede la profecla provocar los eventos del futuro, en cierta 
manera los delimita o caracteriza, pero un evento puede ocurrir 
aparte de ella. 

De manera que la exageración en que Unamuno cae es evidencia 
clara de los riesgos que se corren al tratar de actualizar el sen- 
tido profético del Nuevo Testamento. Este ejemplo del tratamiento 
alegórico no es mas que un reflejo de la tendencia unamuniana de 


la dislocación textual a la cual nos hemos referido. 


A o 


ala Estrella de Ajenjo", Obras Completas, IV, p. 1165, 


Alegorización de parábolas 


Al referirse a su propia labor literaria en su ensayo "Nico- 
] E pes ae : ; A 
demo, el Fariseo", Unamuno se aplica,parabólica del "sembrador". 
Esta aplicación alegórica de la figura no es tan fuerte como la 
anterior, y es mucho más aceptable. Porque en cierto sentido la 
labor intelectual de Unamuno es un sembrar de ¡ideas en los cora- 
zones de sus lectores. 


Porque es lo único que quiero... tocar en el salterio de vu- 

es tros corazones, cuerdas que suelen yacer dormidas... 

Yo he sembrado mi grano, el grano que me ha sido dado para 

sembradura... | 

La alegoría es clara y sencilla; la tierra de la parábola es 
aquí el corazón de sus oyentes o lectores; la semilla es el men- 
saje espiritual que Unamuno ha querido sembrar en ellos. Y en el 
ensayo [ en realidad discurso) trata de analizar todas las condi- 
ciones de los diversos terrenos a través de un personaje, Nicode- 
mo. La aplicación de la parábola no está fuera de lugar. 

El tratamiento alegórico de las parábolas de Jesús es un as- 
pecto sumamente discutido en la actualidad. Jeremias sostiene « 
que la Iglesia Primitiva, al arreglar las parábolas y los dichos 
de Jesús conforme a sus temas, creó una colocación para ellas ha- 
ciendo algunas modificaciones y alegorizando un poco, pero siem- 
pre en relación con su propia situación. 

Respecto a la parábola del sembrador sustenta la ¡idea de que 
la Iglesia Primitiva quitó el aspecto escatológico y lo transfi- 
rió al plano sicológico; la parábola llegó a ser una exhortación 
a los creyentes pera examinar la sinceridad de la conversión. U- 
namuno parece no estar lejos de esta significación sicológica. 

Tampoco debemos pasar por alto el sentido misionero de la pa- 
rábola, al parecer el sentido primigenio, al cual Unamuno tembién 
hace cierta referencia en el ensayo ya mencionado. 

obras Completas, lll, p. 153. 
2 Joachim Jeremfas, The Parables of Jesus, p. 20. 
dibid., p, 62. 


Sin forzar demasiado el contexto de la parábola, Unamuno ha 
parangonado su labor intelectual con la labor misionera de Jesús. 
La alegorización está, no en la interpretación de la parábola, 
sino más bien, en la comparación de las funciones. Esto no pa- 
rece ser extraño a la Iglesia misma que "reinterpretó la parábo- 
la para adaptarla a las cambiantes necesidades"de su época y de 
la Iglesia misma; o al menos, pareció retener sus significados 
por razones propias a su desarrollo histórico. 

Otra parábola que Unamuno desdobla en su significado es la 
de los "talentos". En esta oportunidad ¡identifica la acción de 
esconder los talentos en tierra con "la sobra de codicia unida 
a la falta de smbiciónu?, La aplica de está manera: 

Por cavar en tierra y esconder en ella el solo talento we 

se nos dif, temerosos del Señor..., se nos quitará ese Úni- 

co talento para dárselo al que recibió más (Mt.25: 29). 

No seas avaro, no dejes que la codicia ahogque a la ambición 

en ti... Pon en tu orden, muy en alta tu mira... 3 

No está muy lejos Unamuno del sentido de esta parábola. Pri- 
meramente enseña el Señor que los dones de Dios no deben estar o- 
ciosos, que deben ser bien administrados y empleados en Promover . 
el "reino de Dios". En lo secreto, nos dice Unamuno, el siervo 
malo es egofsta, lleno de codicia y falto de ambición. Aptitudes 
estas impropias para el "reino de Dios", 

Si tomamos lo que dice Jeremlas, "hay que tener en mente la 
diferencia entre la situación de Jesús y la situación de la Igle- 
sia Eriattit: como una advertencia, podr famos comprender la e- 
fectividad con que Unamuno labora la actualización del Nuevo Tes- 


tamento en su extensa y decisiva obra literaria. 


| 
C.H. Dodd, The Parables of the Kingdom, p. 113, 


PuAdentro", Obras Completas, Ill, p. 118. 
ls 

blo Be 11855 
4 


Jeremfas, Op. Cit., p. 20, 
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Tratamiento existencial de algunos textos 
El acercamiento de Unamuno al Nuevo Testamento tiene ¡induda- 
blemenite que reflejar el carácter existencial de toda su obra li- 
teraria. Es imposible aquí estudiar todos los pasajes en que el 
tono existencial resuene; por esta razón la selección de los tex- 
tos ha de ser arduamente diffcil y restringida. 

El ejemplo más contundente, y tal vez el más importante por 
las implicaciones teológicas que contiene, es la interpretación 
existencial del discurso de Pablo en Atenas (Hch. 17:27ss.). 


El hombre flota en Dios sin necesidad de tabla alguna, y lo 

único que yo deseo es quitarte la tabla, dejarte solo, ¡infun- 

dirte aliento y que sientas que flotas. ¿Fundamento objetivo, 
dices? ¿Y qué es eso? ¿Quieres más objeto de ti que tú mismo? 

Hay que echar a los hombres al medio del Océano y quitarles 

toda tabla y que aprendan a ser hombres, a flotar. ¿Tienes 

tan poca confianza en Dios, que estando en El, en quien vi- 

vimos, nos movemos y somos (Hch. 17:28), necesitas tabla a 

que agarrarte? El te sostendrá, sin tabla. Y si te hundes 

en El, ¿qué importa?..., déjate ¡ir al fondo y perder el sen- 
tido y quedar como una esponja, que luego volverás a la so- 

brehaz de las aguas, donde te veas y te toques y te sientas 

dentro del Océano. | 

Este discurso de Pablo es de tipo bien distinto de los de- 

más por él pronunciado para oyentes judfos (cf.Heh. 13: 1l6ss.). 
No cita directamente las Sagradas Escrituras sino a un poeta pa- 
gano, Epiménides de Crábita, * Tampoco se apoya en la revelación es- 
pecial sino en el conocimiento natural de Dios obtenido mediante 
la razón humana. Este conocimiento fue defendido por varios fi- 
lésofos griegos, especialmente Sócrates y Platón. 

Muchos críticos modernos han negado la autenticidad paulina 
del discurso, pero otros, especialmente Harnack, han comprobado 
la afinidad lingúistica del discurso con el resto de los Hechos. 
Y en cuanto a los conceptos, muestran sustanciales analogfas 
con el pensamiento paulino. 


"Vida de Don Quijote y Sancho", Obras Completas, IV, p. 354, 
“Giuseppe Ricciotti, Hechos de los Apóstoles, p. 312. 
¿E 
Ibid. 
Das 
[bid . Br 313 


En Hch. 17:18 Lucas menciona las dos escuelas filosóficas ri- 
vales, los estoicos, que profesaban un pantelsmo materialista, y 
estaban compenetrados de un: alto ¡ideal del deber y de una aspi- 
ración de viwir de acuerdo con la razón, y los epicurios, que ¡- 
gualmente materialistas, ponfan el fin de la vida en la búsqueda 
menos dolorosa del placer. 

Unamuno se apropia de las ¡ideas pantefstas del poema citado 
por Pablo y, basado en esos conceptos, se pierde en un exagera- 
do inmenentismo colindante con el pantefsmo. 

La pobre Humanidad adolorida es la madre de Dios, pues en e- 

lla, en su seno, es donde se manifiesta la eterna e infinita 

conciencia del Universo. Y la Humanidad es pura... para que 

que en ella aliente e ¡irradie tan sólo el soplo divino. 2 

Sin embargo, Pablo al citar el poema pagano está tomando un 
punto de contacto con sus oyentes. Haciéndose todo a todos (l 
Co. 9:22) utiliza les conceptos estoicos de una divina providen= 
cia en la historia (Hch.17:26) pero en conformidad con su pensa- 
miento cristológico (el "misterio" de recapitular todas las co- 
sas en Cristo de Ef. 1:10), parece que Pablo tenfa en mente esta 
"economfa" redentora. Y además, Pablo habla lefdo en el Antiguo 
Testaamento nociones generales sobre el destino de las naciones 
(Det. 32:8; Dan. 2:21; 4: 17)? 

El dios de los estoicos es la Palabra -Principio que anima 
todas las cosas, pero este mismo lenguaje usado por Pablo se a- 
plica iguelmente al Dios de la revelación.” Pablo proclama la in- 
menencia de Dios sin caer en el panteísmo porque con igual firme- 
za y energía establece la personalidad trascendente de Dios y de- 
limita la naturaleza humana. El hombre no se pierde en Dios, ni 


se proyecta al Universo como "dios", 


rtahard Higginson, "Epicureans", Baker's Dictionary of .. 
Theology, p. 183. eN 
"Vida de Don Quijote Y Sancho", Obras Completas, I1V, p. 351. 


SRicciotti, Hechos de los Apóstoles, p. 315. 
E Bruce, The Acts of the Apostles, p. 338. 
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En conclusión diremos que Hch. 17:28 no enseña el extremado 
inmanentismo que Unamuno ha expresado. Pablo afirma la inmanen- 
cia y trascendencia de Dios al presentarlo como Creador: y Juez 
con personalidad ali ertiwez | Unamuno desdiwiniza a Dios y deshuma- 
niza al hombre. Pablo enseña la dependencia del hombre, de la his- 
toria, a un Dios Personal y no a una Conciencia del Universo. La 
enseñanza paulina no justifica a Unamuno; Dios envuelve y contie- 
ne todo lo de sus creaturas sin perderse en ellas ni sus creatu- 
ras perderse en El, ? 


Un _sinergismo existencial es el que Unamuno exhibe en su a- 
cercamiento a, por no decir interpretación de, la enseñanza de 
Jesús sobre el "Reino de Dios" en el Padrenuestro. La petición 
de confianza y humildad "venga tu reino" se torna en labios exis- 
tencialistas en una petición de agonfa, de lucha humana. 


¿Aspirar al cielo? No, !al reino de Dios! Y a todas horas, 

día tras día, alza por miles de bocas nuestro pueblo - 'ésta 

plegaria a Nuestro Padre que está en los cielos: "Venga a 

nos el tu reino"! Y no "blévanos a tu reino"; es el reino de 

Dios el que ha de bajar a la tierra, y no ir la tierra al rei- 

no de Dios, pues este reino ha de ser reino de vivos y no de 

muertos. Y ese reino cuyo advenimiento pedimos a diario, te- 

nemos que crearlo, y no con oraciones sólo, con lucha. 3 

El tema del "reino" es central en las enseñanzas de Jesús. * 
Durante todo su ministerio público el tema domina su pensamiento; 
y apenas habla de otra cosa a sus discfpulos.(Mt. 4:23; Lc, 4:43; 
Mt. 10: 7) y después de su resurrección habla del reino (Hch. 1: 3). 
Es indudable que Jesús tomó del Antiguo Testamento muchos de los 
aspectos de su enseñanza sobre el "reino", en especial los ele- 
mentos más espirituales y de más relevancia en los profetas, y 


los ha colocado en una relación directa con su propia persona. 


La concepción fundamental del "reino" es la suprema y abso- 
luta intervención de la voluntad de Dios, quedando el hombre en 
el puesto que le corresponde, como humilde súbdito del "reino", 
| EF. Bruce, Op. Cito, p. 338. 

“Henry Alford, Greek Testament, l, p. 198, 
Vida de Don Quijote", Obras Completas, IV, p. 346. " 


H. Ridderbos, "Kingdom of God",The New Bible Dictionary, 
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